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CHECK AGAINST DELIVERY
Palabras de Nils Kastberg, Director Regional de UNICEF para
América Latina y El Caribe

Lanzamiento Regional de la Campaña sobre Niñez, Juventud y SIDA

Cumbre Presidencial Centroamericana sobre VIH/SIDA

Casa Presidencial, San Salvador, República de El Salvador

11 de noviembre de 2005

Excelentísimos  Presidentes; Señores Ministros; Distinguidos Invitados, Estimados Colegas y Periodistas; Queridos Niños, Niñas y Jóvenes…Amigas y Amigos todos:

En nombre de la Sra. Ann M. Veneman, Directora Ejecutiva del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), quisiera expresar mi agradecimiento al Presidente de la República de El Salvador, Señor Elías Antonio Saca, por haber abierto--de manera tan franca y decidida--un espacio para que este evento se realice dentro del marco de ésta histórica Cumbre Presidencial Centroamericana sobre VIH/SIDA. 

El Gobierno de El Salvador muestra de esta manera su compromiso con la infancia y con la lucha contra la epidemia de VIH/SIDA que azota toda la región de América Latina y el Caribe.     
Asimismo, quisiera agradecer a los gobiernos representados aquí, ya que en la Declaración de San Salvador que signarán hoy, se comprometen a dar una “respuesta profunda, coordinada y urgente, tanto institucional como personal” a la pandemia de VIH/SIDA y acuerdan apoyar plenamente la Campaña Mundial sobre la Niñez, la Juventud y el SIDA, que hoy estamos lanzando a lo largo y ancho del continente americano.   
Estamos hoy aquí, porque a más de un cuarto de siglo del inicio de una pandemia tan visible, el SIDA todavía tiene una cara que no vemos, un rostro aún invisible, que es el rostro de nuestras niñas y niños.  

En el mundo, cada minuto de cada día, una niña o un niño muere a causa del SIDA. Cada día, hay casi un mil 800 nuevas infecciones por VIH entre niñas y niños menores de 15 años.

Hoy, se estima que unos 15 millones de niñas y niños han perdido a su madre o padre debido al SIDA, pero solo una pequeña fracción de aquellos que necesitan ayuda y protección lo reciben. 
La magnitud del problema es abrumadora, pero el mundo se ha quedado prácticamente de brazos cruzados, sin enfrentarlo de manera responsable. 
Pocos se dan cuenta que la Cuenca del Caribe es la región que presenta la segunda prevalencia más alta del mundo.  Actualmente, 12 paises en nuestra región tienen epidemias generalizadas.

Durante la hora en que hacemos este histórico lanzamiento, al menos 33 personas en nuestra región se infectarán con el VIH y de ellos, 2 lo habrán adquirido por la vía madre-hijo y 17 serán jóvenes de entre 15 y 25 años de edad; 4 niños o niñas quedarán huérfanos por causa del SIDA; y 15 personas mas habrán muerto de alguna enfermedad relacionada con el SIDA.  Y el niño que necesita recibir tratamiento, ¿será que tendrá la suerte de recibir los medicamentos en esta hora? 
A pesar de que América Latina es la región del mundo donde se ha logrado el mayor acceso a tratamientos antirretrovirales, menos del 5% de los niños y niñas que requieren tratamiento para el VIH/SIDA lo están recibiendo.  Y más aún, los pocos niños y las niñas que lo reciben, no siempre cuentan con las dosis o presentaciones pediátricas que garanticen la calidad y la efectividad del tratamiento.

Al 70% de las mujeres embarazadas no se les brinda la prueba del VIH en América Latina y el Caribe, una región en donde los servicios de atención prenatal cubren el 70% de la población de mujeres embarazadas. 
Esta campaña en América Latina y el Caribe contribuirá a cambiar todo esto. Está dirigida a cumplir una promesa…la promesa que todos nuestros países han hecho de alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio…no solo la meta en relación con el SIDA, sino también en otras áreas donde el SIDA ha dejado su cruel y destructiva huella.

Es por esto que estamos aquí hoy con un mensaje simple pero contundente: Únete por la niñez…únete con la juventud… únete para vencer al SIDA.

En nuestra región nos hemos fijado 4 metas principales que deben ser alcanzadas para el 2010:

1. Prevenir la transmisión del VIH de madre a hijo, por medio del incremento de la oferta de servicios de atención prenatal y de salud sexual y reproductiva, en forma integral, hasta alcanzar a todas las mujeres que lo necesiten. Esto requiere el empoderamiento de la mujer y su pareja desde la adolescencia y durante todo el embarazo, no solo en el momento del parto.  También requiere el seguimiento adecuado del niño y el tratamiento de sus padres, con el fin de, además, evitar la orfandad.  
2. Proporcionar tratamiento pediátrico antirretroviral u otros medicamentos especiales a todos los niños y niñas que lo necesitan. Esto requiere sobre todo asegurar el suministro sostenido de medicamentos formulados específicamente para niñas y niños de corta edad.   
3. Prevenir las nuevas infecciones, reduciendo en 25%, el número de jóvenes que viven con el VIH.  La transmisión del VIH es 100% prevenible.  Es urgente hacer efectiva la educación sexual desde primer grado de primaria, asegurando que en cada nivel se brinde la información apropiada a la edad.  La información, la educación, los servicios, entornos protectores, tienen que llegar urgentemente a los jóvenes, sobre todo los más vulnerables.   
4. Proteger y apoyar a los niños y niñas afectados por el SIDA, llegando al menos al 80% de los niños y niñas más necesitados de apoyo y de servicios.  Esto implica la implementación de políticas públicas que aseguren el fortalecimiento de las capacidades económicas de las familias y las comunidades, servicios escolares y de salud gratuitos, la lucha contra el estigma y la discriminación, la promoción de la tolerancia y el respeto, y la creación de entornos favorables de seguridad y protección.   
Excelentísimos presidentes y sus representantes: los niños y jóvenes son la generación de relevo en todos los campos.  Hoy sus vidas se ven amenazadas por la pobreza, la violencia y la exclusión; estos factores favorecen que el VIH/SIDA corte sus prometedoras vidas.  Ante esta tragedia el Estado y la sociedad civil están obligados a garantizar que estas condiciones cambien a fin de posibilitar el desarrollo, la sostenibilidad y la gobernabilidad del Estado.  
Las sociedades deben unirse ante lo que son verdaderas emergencias nacionales que no solo amenazan a los individuos sino el tejido social de nuestros países.  
Hoy contamos con las herramientas básicas para frenar la pandemia.  El acceso a medicamentos antirretrovirales de calidad para todos los que lo necesiten y en las dosis y presentaciones adecuadas.  El acceso a la educación, al condón, a servicios de salud, de consejería y prueba voluntaria, especialmente a adolescentes y mujeres embarazadas.  
Ahora que el acceso universal ha sido afirmado internacionalmente como un principio – un principio ético fundamental, desde nuestro punto de vista --  debemos actuar de manera conjunta para eliminar las barreras nacionales e internacionales que siguen impidiendo la adquisición y la disponibilidad de los medicamentos que contribuyen a hacer más dignas y saludables las vidas de todas las personas que viven con el VIH/SIDA.  El acceso universal debe ser la bandera de la campaña en nuestros países.  
Esta semana que culmina, El Salvador y su gente han sido dignos anfitriones de un encuentro donde se gestaron las propuestas y las soluciones para hacer retroceder al SIDA de nuestro continente. 
Les invitamos a que nos acompañen para asegurar el éxito de esta campaña que lanzamos aquí hoy, para visibilizar el rostro oculto de la epidemia del VIH/SIDA.
Muchas gracias.








